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RED Y DEMOCRACIA. , 
RETOS Y OPORTUNIDADES PARA LA PARTICIPACION 

GLADY S RooRíGuEz* 

l. G ENERALIDADES 

El significati vo desarrollo que han tenido en los últimos años las tec­
nologías de información y comunicación (TIC) ha generado un fuerte im­
pacto en los distintos ámbitos del quehacer de las sociedades y de la activi­
dad económica, pues ha facilitado la vida cotidiana y ha logrado mayor 
eficiencia y eficacia en el desarrollo de variados tipos de proceso . 

El de .. arrollo de estas tecnologías abre nuevos e interesantes canales 
tanto para la prov isión de servicios a la sociedad como para mejorar la ca­
lidad y oportunidad de la infonnación a la que los ciudadanos pueden ac­
ceder. 

Los países latinoamericanos tienen un reto por delante, debido a que 
deben integrarse plenamente al uso de las tecnologías ya que de otra mane­
ra quedarán marginados en el ámbito internac ional. Esta integración no se 
logra sólo con equipar con sistemas de automatización a los di ferentes sec­
tores de la esfera admini strati va~ es necesario definir directrices y políticas 
para la ma ·ificación del acceso y calidad de los servicios públicos., a la par 
que se capac itan a los operadores o funcionarios público . 

La convergencia tecnológica da el tono para repensar nuestra cultura 
política y configura qui zás una oportunidad, probablemente tnuy corta pero 
al fin una oportunidad, para repensar los medios de info rmación y comuni­
cación que, como principalmente la red, pudiesen estar al servicio del ideal 
democrático. 

Pero a diferencia de las empresas comerciales, el gobierno desempeña 
distintas funciones ya que en algunos contextos es el regulador, en otros el 
iniciador y en otros un interlocutor del sector privado, al que debe ayudar a 
n1ejorar la gestión de sus acti vidades comerciales . Esta diferencia también 
se refleja en cuanto al uso para el cual se destin~ la tecnología de la infor-
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Las den1andas del público y las presiones políti cas a fa vor de las refor­
nlas, la transparencia y la mejora de los servicios están convirtiendo a lo que 
algunos denon1inan "ciberdetnocracia o democrac ia electrónica" en un tne­
dio para introducir cambios profundos en el acceso de los ciudadanos a la 
inforn1ac ión. Por ello, el presente trabajo reflex iona sobre la oportunidad y 
desafío que brindan las nuevas tecnologías, particularrnente las tecnologías 
de infonnaci ón y comunicación, para la consolidación de democracias 
participativas; de igual modo, se expone la influencia que Internet posee en 
la gest ión pública y, final n1ente, cón1o ha sido la transición del proceso de­
mocrático a la luz de los catnbios tecnológicos y el futuro a esperar. 

ll. DEMOCRACIA POLÍTICA Y CIUDADAN ÍA 

La democracia sigue siendo un te1na recurrente de refl ex ión. Sin lugar 
a dudas, el solo hecho de que se di scuta sobre ella habla de la necesidad de 
alcanzar algunas o todas las condiciones básicas de un régitnen democráti ­
co, según sea la experiencia histórica de cada caso nacional. 

En pleno siglo XIX, la restricción se aplicó a los grupos étnicos y a los 
géneros, y en el siglo XX se privilegió la restricción a la op inión política, 
en la forma de prohibición de algunos partidos políticos. La historia de la 
democracia es la hi storia de las ciudades-Estado y en ellas se produce el 
reconocirniento de los derechos burgueses por parte del poder, esto es, apa­
rece la función institucional entre dos grandes ámbitos del espacio soc ial: el 
'"ámbito estatal de lo público" (funciones gubernativa, legislativa y judicial), 
y el 4 'ámbito soc ial de lo privado" (sociedad civil que acepta las obligacio­
nes contractuales del mercado). Progresivamente se introdujo la temática de 
la legitimación consensual del poder político a través de las urnas para, 
de esta forma, transforrnarse en ciudadanos electores. Esto marca el naci­
n1iento de lo político-estatal en su forma moderna (Arditi , 1991 ). 

De manera diferencial , los mecanismos de representación de la vo lun­
tad pública se fueron haciendo cada vez más participativos, más amplios, 
tnás eficaces; no sólo se res tringieron al ámbito territorial , sino que abrie­
ron sus canales de expresión a án1bitos extraterritoriales y a nuevos actores 
sociales. Esto últirno es resultado de la decadencia del sisten1a de partidos 
con1o forn1a dotninante de la participación en el sistema político, participa­
ción que se ha entendido no sólo según los principios de represe ntac ión 
territorial y parlan1entaria, sino que tan1bién ha dado pie a nuevas prácticas 
políticas, desde los n1ovi mi en tos sociales, los grupos de interés~ e 1 corpora­
tivismo hasta el terrori sn1o, los procesos de lucha armada, tales cotno ETA 
o las Brigadas Rojas. 
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En resutnen, el espac io público es un án1bito en donde circulan discur­
sos y se forn1an identidades, por tanto, el territori o no es fundamental para 
dar cuenta de la lucha de intereses (op iniones, acc iones, identidades) en el 
plano de lo político. Arditi plantea que los espac ios non1ád icos o los contor­
nos n1óv i les, co1110 el ciberespacio, no son escenari os anorn1ales o excep­
ciones en un marco estructural c laro y estable, sino que son formas nonna­
Jes de darse el espac io en sociedades con1plejas (Arditi, 1995:64). 

Esta propuesta teórica le as igna al ciudadano una participación tnucho 
1nayor frente a la es fera po líti ca~ sin ernbargo, no se desconoce la funci ón 
del Estado en tanto capaz de localizar la participación y dar continuidad a 
ésta n1ediante la representación, corno tampoco se obv ia la capac idad esta­
tal de descargar responsabi 1 idades de dec isión para los que se ocupan de los 
asuntos públicos; sino más bien se trata de pensar la política sin reducirla al 
s isten1a poi ít ico (o p. cit. , ps. 69/70). 

Y si se considera a Internet con1o un espac io público a construir, cla­
ranlente la ciberdetnocracia, detnocracia electrónica o digital no sólo puede 
operar con1o un eficaz instrumento elecc ionario sino tar11bién como la inter­
secc ión de significados soc iales que dan cuenta de la .. construcción de iden-
tidades desterritorial izadas o nomád ica . , 

Pero, instal ar la tecnología en un cuerpo político disfuncional no re­
sol verá el problen1a, aunque si se conciben adecuadamente las redes, pue­
den er cruciales para mejorar la tarea del gobiern o. Lo programas guber­
namentales se pueden distribuir electrónicamente a través de la red y así 
mejorar la calidad y reducir los costos. Se puede facilitar e l acceso a la in­
formac ión oficial y crear así un gobierno más abierto y transparente. Los 
departan1ento virtuale pueden con1binar el trabajo de muchos organismos 
para ofrecer una ventanilla única a los ciudadanos, es decir, no sólo hacer la 
declaración de renta, consultar e l dornicilio de las casillas electorales y ve­
ri ficar e l saldo de la cuenta bancaria, sino tan1bién reali zar trámites relati­
vos al registro civil, rev isar la situación de derechos y debere , de la aten­
ción en salud, formular quejas en organi smos públicos de defen sa del con­
sumidor, etc. En resutnen, a través de las redes, se puede reducir la burocra­
cia y hacer transparente la funci ón de la Administración Pública. 

La red se está convirtiendo en la infraestructura de la economía del 
conoc imiento, en donde e l aprendi zaje forma parte de la acti vidad económi­
ca cotidiana y de la vida, y tanto las empresas como los indi viduos han 
descubierto que tienen que asumir la responsabilidad de aprender, simple­
nlente si quieren func ionar. La red se ha convertido en un ordenador más 
poderoso que cualquier máquina, y la inteligencia humana en red aplicada a 
la in vestigación contribuye a la creación de un orden superior de pensamiento, 
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de conocimiento y quizá, incluso, de conciencia " internizada" entre las 
personas (Palacios, 2001 ). 

Esto nos lleva a una nueva era de promesas, la Era de la Inte ligencia 
Interconectada (Tapscott), no sólo la interconexión de las tecnologías s ino 
la intercone xión de los seres humanos a través de la tecnología. No es una 
era de máquinas inteligentes, sino de seres humanos que, a través de las redes, 
pueden combinar su inteligencia, su conocimiento y su creatividad para 
avanzar en la creación de riqueza y de desarrollo social. 

Por tanto , abandonar e n manos de las grandes corporaciones interna­
c ionales la decisión sobre el gobierno de Internet es simplemente ominoso. 
Supone una cesión de soberanía no sólo de parte de los gobiernos, sino de 
la sociedad toda, y una inadmisible atribución de poder a aquellos que no 
tienen legitimidad de ningún tipo para ejercerlo. Por eso es tan importante 
impedir, de todas las formas legales, el uso del anonimato, a fin de poder 
ex ig ir responsabilidades concretas y personales a quienes vulneran la liber­
tad ajena en el abuso de la propia (Cebrián). 

Queda c laro que el c iberespacio puede perfectamente convertirse en un 
lugar de batalla, s in e mbargo la democracia directa no se puede transformar 
en un golpe de "c1ic". Es decir, en un mundo en e l que todo sucede a la ve­
l oc id~d de la luz, la democracia debe saber adaptar sus métodos, habitual­
mente necesitados de un di stanciamiento y un tiempo de meditación. La 
cuestión fundamental sigue siendo la mi sma: qué papel tienen los Estados 
nacionales ante un fenómeno g lobal que, por lo demás, es gobernado pro­
gres ivamente por un siste ma de corporac iones económicas y que no respon­
de a los cánones clásicos de la autoridad poi ítica. 

Esto significa que la profundización democrática o la transición a la 
democracia política clásica no es un proceso que dependa de los di stintos 
modos en que se encare el problema de la incorporación de las nuevas tec­
nologías en la vida ciudadana, sino que dependerá nuevamente de las con­
diciones y relac iones que se establezcan entre los dive rsos actores socia les 
y políticos para conformar un pacto que ti enda a poner como suje to de la 
historic idad poi ítica ·a la c iudadanía con todos sus derechos. 

Todo eso pern1ite imag inar la existenc ia de un Estado virtual con sus 
propios ciudadanos, sus propias re laciones de poder, sus propios objetivos y 
su propia y legítima sobe ranía. 

CaJa \ 'CI. es tnayor e l número de s itios relacionados con la Adminis­
tración Pública o con organizaciones re lig iosas u otras que contribuyen ac­
ti vatnente a la gobe rnación de la sociedad. 

E l Estado, de masiado g rande para las pequeñas cosas y den1as iado 
pequeño para las grandes según Daniel Be ll , tendrá que asumir que una 
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parte de sus actuales atribuciones será absorbida por instituc iones de otro 
ti po y que ex istirá una transferencia de poder real, en el pl ano nacional y en 
el internacional, a las grandes corporac iones. Quizá no e trate sólo de una 
transferencia, sino del nac imiento de un nuevo tipo de poder, con manifes­
tac iones y formas novedosas y con una tendencia cada vez mayor .a la con­
centración. De modo que los .derechos pri vados y constituc ionales de los 
ciudadanos se vean respetados en el c iberespac io. La protecc ión de esos 
derecho--, as í como la lucha contra la delincuencia de cualquier género en 
las redes, precisará de acuerdos y organi smos internac ionales de nuevo 
orden. 

IIJ. I NTERNET Y SU INFLUENCIA EN LA GESTIÓN ADM INISTRATIVA 

Producto del desarrollo de las tecnologías de informac ión y comunica­
ción (TIC), Internet, siendo la cara más visible (aun cuando no la única de 
e ·te desan-ollo) juega un papel preponderante, pues, siendo un espacio abier­
to, sin límites y sin fronteras, los actores sociales pueden manifestar libre­
mente sus opiniones, sus sugerencias y hacer de este espac io un foro de 
debate óptimo para sensibilizar a la gest ión púb lica sobre Jos problemas 
sociales. Pero, primeramente se debe exponer qué es Internet. In ternet es una 
red abierta a innumerable cantidad de compañías. Esto sucedió recién en la 
última década del siglo XX, ya que, como lo eñala Fernando Gago, "Internet 
comenzó en los años setenta como una red del Departamento de Defensa de . 
los Estados Unidos de Norteamérica, llamada 'A rpanet Advancecl Research 
Proyect Agency', u u. o era exclusivo, en principio por el ámbito militar, 
luego uni versitario y e. finalmente acce ible al público en general a parti r 
de los años noventa''. Pero en realidad ¿qué es Internet?, desde un punto de 
vista fís ico se trata de un conjunto de redes acopladas unas a otras med iante 
un enci llo protocolo que en ningún caso buscaba la eguridad en la red sino 
más bien la in teroperabilidad, que los que accedían a la mis1na se pudiesen 
entender sin depender del tipo de red al que estu viesen conectados (Del Peso, 
2000:66). Si bien en principio el objet ivo fue de ·arrollar un programa de 
inve. tigac ión militar que permitiera, luego de un contraataque nuclear nor­
teamericano, que la red siguiera funcionando, un.a realidad impensada años 
atrá ' , con e l ti empo la forma de navegar por la red se hi zo má agradable y 
con e l descubrin1iento de la H·eb, y el en1pleo del hipertexto y los hiper­
vínculos, se an1plió el campo de la personas que querían utilizar la red, pues 
es simple, barata y pern1i te ofertar a n1illones de clientes potenciales . 

Mención espec ial merece el e-1nail o correo electrónico que efectúa e l 
envío de men s~~j es, archivos, sonidos, itnágenes, etc . ., siendo utilizado no sólo 
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con1o correo interno entre corporaciones, sino que se ha constituido en la 
herran1i enta funJatnental de transn1isión de inforn1ación y con1unicac ión. En 
este sentido ~ Internet ha determinado la n1oclificac ión de principios jurídi­
cos en el derecho con1parado: ya sea tipificando de litos nuevos ~ haciendo 
n1ás accesible y sensible a la gestión de las Adrninistraci ones Públicas en 
un intento por reducir la burocracia o buscando fonnas seguras para el de­
sarrollo de l cotnercio electrónico, entre otros aspectos (He be, 200 1 ). 

Desde un punto de vista filosófico, Lagares (2000: 11 ) considera que 
Internet es "'un n1edio de con1unicac ión etéreo, no tangible ni n1ensurable 
que propulsado por fuerzas n1acroeconó111icas y políticas, ha llegado a colo­
carse en nuestras vidas con1o algo cotidi ano ... ". En este sentido, puede de­
cirse que Internet es un espac io virtual donde convergen sujetos que aunque 
físicamente di stantes, comparten sentirnientos e intereses y hasta un es tado 
n1ental común , transn1itidos a través de redes interconectadas en forma 
reticular: un espac io donde como se indicó no ex isten lítnite , ni fron­
teras . Por su parte, Ll aneza (2000:35) conside ra que Internet "e un s iste­
nla, . .. no un n1edi o ~ de con1un icación transnac ion al que, gracias a unos 
estándares cotnunes y usando tec nologías y redes de telecomunicac iones 
permite el interc ~unbi o y la obtención de inforn1ación n1ediante e l uso de 
diversas modalidades de con1unicación en línea. Internet es inforn1ación, 
tecnología y una red física de telecon1unicac iones" 

Ahora bien co1no afirma Dahl ( 1993), las modernas ideas e instituc io­
nes den1ocráticas se caracteri zan por una visión de] sisten1a político donde 
un pueblo soberano no sólo está habilitado para autogobernar .. e sino que 
posee todos los recursos e instituciones para ello; y es en este escenario 
que Internet configura uno de esos muchos nuevos elemento , que desbor­
dan esa visión simple de ciudad-Estado 1 de la época medieval. Pero bien es 
cierto que hoy en la sociedad conternporánea caracterizada por el Estado­
Nac ión 1 surge la preocupación por readecuar ese Estado-Nación a las nue­
vas demandas del co lecti vo, dado los cambios generado por una globalidad 
en las perspecti vas, en ]as n1etodologías y en los in strumentos. 

El Estado tiene cosas que hacer, probablen1ente diferentes de las que 
hace. No creo que nos tengamos que defender los c iudadanos de e ·e cam­
bio del Estado- Nac ión, lo que tenemos que hacer es entenderlo, aprovechar­
nos de él, potenciar las virtualidades del Estado-Nación, que todavía tiene 

' Propia de la Edad M~di a, es una forma d~ orf! ani t.ae ión política hajo la cual un pu~hl o rcl ati ­
va lllente homogéneo hab ita un Estado soberano, especia ltnente cuandn sóln hay una nacinnaliuad . 

2 Se rclic rc a un EstaLlo políti co o nación, entendi da é~ta co111o una di visión te rritori al que C\)11 -

ti~nc a un conjunto de pcrsnna-.; de una o mús nac ionalidades. y nnrmalm~n te se car~tctcrita por su tama­
ño rdat i' amente ~randc " su car~ictc r i nJepcndicn t~ . 

"- "" 



-GLADYS RODR IGUEZ 23 

muchas y n1ucho tnás en e l marco de los procesos de integrac ión, y no se­
guir reconoc iendo al Estado poderes que no tiene y que, sin embargo. tiene 
unos func i onar i os ~ unos representantes políticos que tratan de ejercerlos 
(Cebrian 1998:26 ). 

Sin etnbargo, en este n1arco referencial en el que ~ e aportan sugeren­
cias de activo con1promiso de los c iudadanos en la configuración y en el 
desarrollo de las act ividades públicas, y de activo con1promiso del propio 
Estado en el proceso de integración, al n1i smo tiempo se aprecia la disfunción 
entre las cosas que hace y las que debiera hacer. 

Ex iste un es fuerzo por sistematizar las demandas de los ciudadanos y 
de las e1npresas a efectos de llegar a tran. fo rmar el actual camino de sirga 
que puede utilizar Internet en la necesaria autovía o autopista de la informa­
ción. Internet posee con1o ventaja que ·e adecua ., en forma gratuita o con 
prec io por utilización, a los requeri1nientos de velocidad en la transmisión 
que requieren las empresas para sus actividades, los ciudadanos para sus 
acti vidades profesionales, familiares ., de relación o lúdicas, y la propia dig­
nidad de las instituciones que usan Internet, bien como vehículo para la 
aportac ión de infonnaciones o, en su ca ·o, para la captación de criterios de 
lo. ciudadanos o de colecti vos sociale · y que no deberían resignarse a no 
poder dar color a sus etnblemas o escudo , como alternativa a una más rá­
pida presentación de sus páginas ~reb. 

La correlac ión ciudadanos-ad ministrac iones, como referente último del 
conjunto del marco jurídico institucional , obliga a considerar l o ~ aportes que 
la herramienta tecnológica de Internet ha incorporado a la gestión de las 
Ad rninistrac iones Públicas del Estado descentra) izado, y la .. que debieran 
incorporarse a efectos de materializar la reali zac ión de los principios y ob-
jetivo._ de crear una Administración Pública que funci one tnejor y que se 
adecue a las percepc iones del c iudadano y a la problemática existencial y 
operativa de las Administrac iones. 

Bien expresa Marín ( 1998:3) que "los ciudadanos ... perciben claramen­
te con1o un abuso cierto y un mal servic io . . . que sean ell o · mi mos quienes 
deben hacer de correo entre los diferentes servicios de la Administrac ión, ,. 
Por otra parte, afi nna: " los diferentes se rvicios público tratan de guardar 
para .sí la inforn1ación que poseen . Parece que la apertura de los archi vos o 
reg istros se considera con1o una pérdida de poder o de influencia por parte 
del servicio que los tenía ... El Estado debería dictar norn1as que ev itasen la 
tentación de patrimonializar datos que só lo se tiene y justi fican por razón 
del servicio público que se preste .. . '' . 

Muy cierto es lo que afirn1an con seguridad los e ·peciali stas en orga­
nizac ión de en1presas cuando señalan que se puede innovar en todas las áreas 
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de la empresa, tanto en la cornerciaL en la producción, con1o en la organi­
zación, que no hacen fal ta grandes invers iones para hacer innovac iones, sino 
que se puede aprovechar el potencial innovador de r11uchas fuentes de apren­
dizaje por el uso, por la práctica, por el error, y que lo que tienen que hacer 
las empresas para renovar es simplen1ente cambiar sus prácticas de gestión., 
pero esto no es aplicable a las Administraciones Públicas. 

La razón de fondo radica en el muy distinto modelo organizati vo que, 
en la empresa privada, pern1ite operar el esquema de que "'Para hacer pe­
queñas innovaciones y mejoras incretllentales hace falta que las organiza­
ciones se tensionen, que generen mecani smos de gest ión mediante sisten1as 
de motivación, como los antiguos círculos de calidad o calidad total., con 
participación de los trabajadores, conectados con la red comerc ial para 
recoger el aprend izaje por el uso de los clientes, por la práctica de las acti­
vidades de producción". Mientras que en la Administración Pública la nle­
todología descripta es de muy difíci 1 integración en las estructuras actual­
mente burocratizadas, en las que el ciudadano aun es vilipendiado por un 
sistema administrativo que carece de la versatilidad jurisd icc ional necesaria 
para protegerlo y de la previa conciencia del respeto que el ciudadano me­
rece por una autoridades administrativas y unos empleados públicos que 
deben al ciudadano la rnisma correspondencia que el profesor a ·us alurll­
nos. Por tal motivo, los procesos de innovación no tienen fácil as imilación 
en el ámbito de las Administraciones Públicas, en contraste con las prácti­
cas de innovación en la gestión de las actividades profesionales y empresa­
riales privadas; la perfectibilidad continua que muestran los procesos telenláti­
cos 3 en el ámbito privado y que permiten a las empresas privadas hablar 
con enorme autoridad de sus procesos de gestión documental y procedimental 
vinculado a la producción o comerc ialización de bienes y servicios, tiene 
difícil parangón en e l ámbito público. No obstante, el difícil seguimiento de 
la activ idad de los organ ismos públicos, cuyos datos se vierten en modo 
asistemático en bolet ines ofic iales, memorias o anacrónicos tablones de 
anuncio, tienen la alternativa de Intem~t y su absoluta permeabilidad, que 
hace posible materializar el objeti vo de instalar a los organi smos públicos 
en la transparencia, y hacer realidad el ~ímil de que su act ividad se realice 
con muros y techos translúcidos, con sensible alivio de los organi sr11os de 
intervención y muy en particular de los organi sn1os de control , que encon­
trarían en la permeabilidad inforn1ativa y en e l automático acceso de en1-

, 
·' Procedimiento de elaboración a distancia de las inrormaciones y el movimiento de circulación 

automática de los datos informativos. quc sc prnducen en l· l diálogo con las computadoras electrónicas. 
utilit.ando h L"i tcrminalcs inteligentes . ... 
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presarios, entidades financieras, profesionales, asociaciones, funcionarios, 
ciuuadanos., una informac ión cuya sin1ple presentación • jblica, durante to­
das las horas de l día del año, preserva de riesgos de de :dc ión, y materia­
li za la fehaciente publicidad ajustada a las exigencias dL .d soc iedad de la 
in fo rmación, di stante de obso letos tabl ones y rnostradores manipulables, 
disuasorios e ineficaces (Sánchez, 2000:89 y ss.). 

Internet asumiendo toda la información de las Administraciones Pú­
blicas y por la correlación que permite establecer ~ ntre estructuras públicas 
y base social, contribuye a soslayar el riesgo de lo que puede ser calificado 
con1o automatización de la inefic iencia -l. 

Lo cierto es que Internet, en su condición de punto de tangencia entre 
la organizac ión ad1ninistrativa y los c iudadanos, podría contribuir a resol­
ver lo que ha sido calificado como la falta de conectividad de las Adminis­
trac iones en contraste con la red soc ial de Internet. 

Por ell o se afirn1a que la alternativa informática de las Administracio­
nes y su presencia en Internet debe exc luir la simple presencia testimonial , 
identificable con objetivos de publicidad que por su inutilidad contribuye al 
desprest igio de lo público. Los casos de uso por la Administración de servi­
dores privados, la privatización de la gesti ón de las hi torias clínicas de 
centros hospitalarios públicos y la ex istencia de páginas ~veb sin contenido 
son situaciones que pueden ser calificadas como inútiles itinerarios que son 
ejen1plo, de mala utilización de un poderoso instrumental que puede y debe 
permitir recuperar la di gnidad perdida del ciudadano en costosas y deni­
grantes taquillas que contribuyen también al menoscabo de la dignidad fun­
cionaria de quien está detrás de la taquilla, el mostrador o la mesa de des­
pacho. 

Compartir la infonnación hace que los organi smos públicos estén me­
jor informados y tengan acceso a todos los datos itnpot1ante. para su fun­
cionamiento. Por su parte, Internet representa un potencial enorme como 
plataforma en donde ciudadanos y empresas puedan hallar fácilmente la 
in fonnación del sector público. De la misma forma, las nuevas tecnologías 
también conllevan a conseguir información y servicios de forma más inte­
grada. 

La digitalización de la infonnación del sector público facilita no sólo 
el acceso a ella, sino también las posibilidades de su explotación. Un mejor 

. 

-t La incorporación de máquinas como part e.; dd proceso de racionalizacit'>H de la gc!'l tión púhlit a 
requiere integrar d dato de que la automati1.ación oc un proce:o inefic iente es un proceso müs inclicientc.; 
y que si no partimos de la realioad de las cosas. de los procesos prodw.:ti vos. de la relación entre.; las 

. 
personas y los grupos. optimin unns estos procc. os y luego introducimos tecnología y la ad~cu~u no :-, a 
las prcslacionL'S de las mismas. lo hacemos mal y conseguimos un proceso mü~ inefi ciente. 
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acceso a la información, junto con su forn1ato digital, faci lita que se puedan 
combinar datos de distintas fuentes. Esto pern1itirá crear nuevos productos 
de información. que los datos e información del sector público poseen en 
forma bruta. No obstante, debe verse con prudencia las tnaravi llas que las 
nuevas tecnologías ofrecen. La tecnología que hasta hace poco era Bsaber 
hacer' ' ex ige hoy ''saber- saber''. Es dec ir, las nuevas tec nolog ías las hacen 
quienes forn1an parte de un sector n1uy espec iali zado, que se encuentra cada 
vez 1nás diferenciado del resto, y de esto no ex iste duda. 

El hombre común, en la n1ayoría de los casos, sólo se puede confor­
mar consutniendo dicha tecnología y adquiriendo rev i .. tas de divul gac ión 
científica un lenguaje posn}oderno, es decir, lenguaje cruzado por di feren­
tes saberes y por diferentes creencias. En es te mi smo sentido, le preocupa a 
S arlo el destino de una sociedad a la que se ha calificado de híbrida cuando 
plantea: "'en el contexto de una sociedad fragmentada como la actual, se re­
vela que los sectores pobres encuentran n1ayores dificultade para lograr una 
apropiación de saberes y capac idades tecnológicas que pos ibiliten y mejo­
ren su inserción laboral y social" ( 1992:36). 

Aunado a Jo ex puesto, la legitirnidad que el di scurso tecnológ ico brin­
da al quehacer científico tan1bién forn1a parte de la-"magia", y atendiendo a 
lo expuesto por Foucault se pone en entredicho cualquier posibi lidad de 
progreso tecnológico, porque si no se tiene un don1inio de la tec~ :J ! og i a por 
parte de sus usuarios, cómo puede pensarse siquiera en gobiernos en 1 ínea, 
portales de gobierno y participación ciudadana a través de la red en una 
sociedad donde sus miembros di . frutan, de manera escasa, de los servicios 
de las telecomunicaciones en algunos casos por sus elevados precios de 
conex ión, en otros, porque no se cuenta con la infraestructura tecnológica o 
bien porque e l c iudadano opera cotno un analfabeto tecnológico. 

No obstante, la tecnología es vista como la últin1a marav illa del n1un­
do capaz de resolver todos los problemas, pero para los países subdesarro­
llados esa tecnología le es ajena pue · es producto de los países altamente 
industria lizado . . Sin embargo, para los países en vías de desarrollo no hay 
duda de que la tecnología ha de ser una herran1ienta clave para el logro de 
un auténtico desarrollo, pero se habrá de incorporar y adaptar a las condi­
ciones propias de ese hemisferio, de lo contrario se seguiría en un n1undo 
mág ico e intangible (Rodríguez y Bozo, 1999). 

IV. DEMOCRACIA, CArvtBIOS TECNOLÓGICOS Y FUTURO 

Cuando el proceso democrático no está anclado firmemente en lo-. jui­
cios del den1os, e l sistetna continuará deslizándose hasta su debilitatniento 
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absoluto y su consecuente desaparición. El problema surge a raíz de la bre­
cha ex istente entre el conoc itniento de las élites de la política pública y el 
de los ciudadanos corrientes. Afirn1a Dahl ( 1993:406) que a rnuchos sin 
duda les parecerá utópico que la brecha pueda reducirse lo suficiente corno 
para pennitir que el proceso de aproxin1aciones sucesivas proceda y dé sus 
frutos ; pero cree que aún resta explorar importantes posibilidades. De acuer­
do con este autor, así con1o la poliarquía 1 ) fue el resultado de la creación 
de nuevas instituc iones indi spensables para adaptar la democracia al Esta­
do-Nación, y la poliarquía ll de la adición de otras para adaptar1a a la 
creciente neces idad de n1ovilizar el saber de los especialistas en la solu­
ción de los problemas públicos, así tatnbién la poliarquía III sería el resul­
tado de acortar la creciente brecha que separa del den1os a las elites de la 
política pública. 

En este sentido, Dahl ( 1993 :406) n1enciona algunos elen1entos que 
/ 

forn1an parte de la solución, que es técnicamente posible. Estos son: 

• Asegurar que la información sobre el programa de acción poi ítica, 
adecuada tanto en su nivel como en su forma, y reflejando con 
exactitud el mejor saber disponible, sea accesible sin dificultades y 
en fon11a universal a todos los ciudadanos. 

• Crear para todos estas oportunidades accesibles. 
• Influir en la elección de los temas sobre los cuales se dispone de la 

información antes n1encionada. 
• Participar en forrna significativa en los debates políticos. 

Pero lo que vuelve técnica1nente posible todas estas cosas son las tele­
comu nicac iones; virtualmente todos los ciudadanos pueden di sponer de in­
formación accesible de inn1ediato sobre las cuestiones públicas, en una for­
ma: in1presa, debates, escenificaciones dramáticas radiales o televisivas, y 
en un nivel (desde el de los expertos hasta el de los legos, por ejemplo) 
apropiado a cada ciudadano en particular. 

De allí que la concepción de den1ocracia haya pasado de una democra­
cia denominada vertical a una hori zontal hasta arribar a la ciberdemocracia 
o den1ocracia digital. Véase brevemente esta transición. 

Técnicatnente, la democracia vertical o shumpeteriana, conocida como 
democracia competitiva se caracteriza porque el poder va desde los ciuda­
danos hacia arriba; asignando los electores a las personas que conforman los 
equipo el poder de gobernar. ContrariaTnente a lo que muchos de los críti-

~ Es e l motkln de Jemocracia representativa al qu~ se refiere Dahl. 
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cos superficial es sostienen, el proceso democrático que Schumpeter indi­
vidualiza y delinea no se detiene en la elecc ión directa de los gobernantes . 
Su concepc ión de la democracia permanece sólida y continuamente compe­
titiva, ya que tanto e l gobierno como la oposición buscarán mantener, inter­
ceder y mejorar sus propias relaciones, por lo menos, con aquella fracción 
decisiva de electores. En este constante tentativo, políticamente indispensa­
ble y no solamente meritorio, se construye el circuito de la responsabilidad 
política de la democracia schumpeteriana. Este c ircuito está conformado por 
la intención de tener en cuenta las preferencias de los e lectores y por la 
rendición de cuentas del accionar de los gobernantes (y de los opositores). 
Incidentalmente, no es casual que el término en inglés, que se encuentra en 
el fundamental libro de Schumpeter, Capitalisn1o, socialisn1o .\ clernocracia 
sea accountahility (auditabilidad). Sin q_ccountabili~y, vale decir, sin que los 
gobernantes y los opositores sean llarnados a rendir cuentas de su propia 
actuación, no puede existir ninguna democracia que etimológicamente pue­
da significar poder del pueblo. 

La concepción y, aún más, la práctica de la democracia schumpeteriana 
han revelado un desarrollo curio o pero digno de gran atención. En condi­
ciones normales, vale decir, cuando el régimen democrático está funcionan­
do sin turbulencias, por algunos años o mejor después de dos o tres eleccio­
nes generales (no aquellas democracias que se encuentran todavía en transi­
ción o en cri sis), los gobernantes gozan de significati vas ventaja de posi­
cionamiento. De hecho, no sólo han tenido por algunos años la pos ibilidad, 
si han sido con1petentes e íntegros, de guiar la sociedad y la economía, de 
hacer reformas, de obtener mayor vis ibilidad. También han tenido la posibi­
lidad de someter al electorado un balance completo de su prop!o accionar, 
de los propio. logros y del propio rendimiento. Pueden poner frente a frente 
promesas electorales con dec isiones tomada . Por el contrario, la oposic ión 
se encuentra con algunas dificultades. Debe, naturalmente, rechazar todo lo 
realizado por el gobierno pero, al mismo tiempo, debe reivindicar algún 
créd ito por haber eventualmente "mejorado" con su aporte re ponsable al­
gunas reformas del gobierno. Debe, en particular, continuar defendiendo las 
bondades de sus propuestas pero no puede ofrecer a los electores un balan­
ce tan detallado como el di señado por el gobierno. 

En definitiva, la teoría de la democracia competitiva de Schutnpeter no 
sólo mantiene intacta su validez. como una fuerte interpretación del tipo de 
relación que se establece en forma vertical entre los electores y los elegi­
dos, y viceversa. Muestra, aden1ás, con gran eficiencia que la democracia 
competitiva no se agota en la verticalidad sino que se define y se renueva 
periódicamente, incluso continuamente, en una relación de accountabilif) que 

• 

• 
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impone a los gobernantes ser responsables y a la oposición, que sabe que 
puede ser llamada a responder por sus promesas, que éstas no pueden ser 
irreales sino mas bien responsables 

Por su parte, la de mocracia horizontal se atribuye a Alexis de Tocque­
ville. Se ubica bajo la definición de democracia deliberativa pero, dado que 
en algunos idiomas de liberar significa dec idir, y frecuentemente los teóri­
cos de la den1ocrac ia de liberativa dedican poquísima atención y relevancia 
a la decisión, se cree que es preferible hablar de democracia discursiva. El 
es tudioso al cual se le atribuye una influyente versión de la democracia 
deliberativa, Jürgen Habermas, no parece interesado en e l resultado s ino casi 
exclusivamente en el proceso. Aquello que cuenta para Habermas, y para 
muchos otros, es que la democracia di scursiva nace con la forrnación de la 
opinión pública y crece con ella; con la expansión de la esfera de la opinión 
pública. En su ámbito, se debaten incesantemente temas y problemas y cuan­
do se individualizan las soluciones, éstas vie nen continuamente sometidas 
al filtro del debate. Naturalmente, de este modo, parecería que debiera abrirse 
un amplio espacio de colaboración y de consenso. 

En 'ociedades en las cuales existe un vivaz asociacionismo, la demo­
cracia discursiva/deliberativa puede efectivamente consentir que se tenga en 
cuenta la mayor cantidad de las preferencias, permitir emerger la mayor parte 
de las exigencias, hacer valer la mayoría de los grupos. 

Los defensores de esta concepción, los teóricos del plurali smo social, 
han sostenido no sólo la importancia de la presencia de las asociaciones sino 
también la indispensabilidad de que esta asociac ione · ean ente ramente de­
mocráticas y, aun con mayor precisión, que ean democratizadas todas las 
instituciones de cualquier régimen que fuera o que quiera permanecer de­
mocrático. Esta versión de la democracia horizontal penetra sin contradic­
ciones la democracia participativa. Porque la democracia estaría limitada, 
desde la visión de los teóricos de la democracia participativa, si permane­
c iera confinada sólo a la esfera política. En consecuencia, resulta indispen­
sable "democrati zar" todas las asociaciones pero sobre todo todas las insti­
tuciones ex istentes e n un s istema político que se pretenda de tnocrático. Los 
extremistas de la democracia participativa han , consecuentemente, sosteni­
do la necesidad de de1nocratizar la burocracia, las fuerzas armadas, el siste­
ma económico, la escuela. 

En definitiva, al fin de este recorrido debiera ser ev idente que la de­
mocracia horizontal si bien es útil, parece ser imperfecta e incompleta s i no 
se la acompaña oportuna1nente con la de mocracia vertical. Discutir delante 
de un taza de té, o de un whisky, sin decidir es una actividad que se encuen­
tra en consonancia con gentebnen anglosajones. Ellos, que fueron induda-

• 
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blen1ente los prin1eros den1ocráticos, sabían n1ás y no dejaron jan1ás de de­
cidir con juicio. rapidez y asurniendo en parte la responsabilidad. 

Y, fin altnente, la ciberdemocracia o democracia e lectrónica, en ténni ­
nos extremamente sintéticos, se construye y se pone en func ionan1iento gra­
cias a la d isponibi 1 idad de instru tnentos técnicos: teléfono, televisor, cotn­
putadoras que podetnos acc ionar con los dedos, mandando mensajes, ex­
presando soluciones dec idiendo entre alternativas. Algunos defensores de 
la detnocracia di gital la ven corno un con1plen1ento a la den1ocracia griega, 
un tipo de democracia directa para un gran número de personas en tiempos 
reales. De la tnistna fonna en la cual dec idían n1ill ares de atenienses, senta­
dos en el Partenón mientras e l so l tn.tn1ontaba en el mar sobre las cuestio­
nes de la c iudad, sobre sus tareas, sobre las expulsiones, el tristen1ente fa­
moso ostrac ismo, se podría hoy reintroduc ir en algunas modal ida des aque­
lla democrac ia directa, vale decir, sin representantes, sin intermediarios, gra­
c ias a la tecno1ogía. Al mi mo tiempo, se lograría e l objetivo de una denlo­
cracia directa y de una den1ocracia partic ipati va. 

El entusias tno de muchos neófitos por la ciberdetnocracia parece con1-
prensible. De hecho, parec iera que finalmente todos los ciudadanos podrían 
contar y ser to1nados en cuenta directamente, de manera decisivatnente in­
cisiva. No hay duda de que al menos en algunos casos, dec isiones rápidas, 
confiadas directamente a los ciudadanos sin mediaciones, alguna. veces trai­
cioneras de los políticos, serían auspiciables. De todas formas, ex isten a1 
menos dos objec iones a la democraci a dig ital de las cuales se debe tener el 
n1áx in1o cuidado. La primera objec ión concierne a la disponibilidad de los 
in ·trumentos tecnológicos y a las capacidades técnicas de los ciudadanos y 
c iudadanas. No todos los ciudadanos, ni aun en los países más desarrolla­
dos, di sponen de televi sión, de teléfono y mucho menos de computadoras 
personales . 

En consecuencia .. ex iste el riesgo de que la democracia tecnológica dis­
criJnine a los menos prov istos de estos elementos. El remedio expresado con 
1a construcción de centros espec iales a estos propósitos sirve sólo en parte 
porque puede hacer resurgir e l problema de los tien1pos, del transporte, de 
la agregac ión de l o ~ menos dotados . Adetnás, si no todos disponen de tele­
visión, teléfono o computadora, son aún tnenos los que saben usar una con1-
putadora. Y no se puede obviar este inconveniente simplemente fa vorec ien­
do la prese ncia de htéc nicos", en los apropiado · centros de e ~ cucha, porque 
parece ev idente que l os~. téc nicos" podrían fin alizar por transfonnarse en los 
nuevos intern1ediarios (Pasquino, 2002) 

La de1nocracia digital corta radicaln1ente el debate . Salvo casos ex­
cepcionales, está toda dirigida sobre el aspecto de la dec isión. Por otra par-
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te~ los instrume ntos técnicos : telev isión, te léfono, con1putadora, sólo excep-
• 

c ionalmente y, e n e fecto, sólo el pritne ro está en grado de consentir un de-
bate, intenso, como inte rcambio de ideas y no en un sentido único s ino 
interactivo. Es una ilusión o una receta pre matura pensar que la democracia 
digital puede afinnarse respondie ndo a las preferencias de las mujeres y de 
los hombres limitada como está sobre e l aspecto de deci ' ión, mientras mu­
jeres y hombres buscan en la democrac ia no sólo decis io nes sino tambié n 
un lu gar donde convivir, inte rcan1biar experi encias, afirn1ar identidades, 
aprender, inc luso transforn1arse en ciudadanos mejores s iendo más cultos, 
111ejor infonnados y capaces de compre nde r las razones de los otros. No 
pode n1os pedir menos de 1 a dernocrac i a di g ita 1; debemos seguramente in te­
grarla con la de n1ocracia vertical y con la democracia horizontal. 

Pero, resultado de estas argumentaciones, e l elemento a defender, con­
solidar y apoyar en cualquiera de la · concepc iones políticas de la de mo­
crac ia que se maneje en la sociedad, e e l té rmino "de libe ración' , el cual 
se enfoca en la autonomía por n1edio de l debate reflexivo continuo. Por 
cons i guiente~ distinta de la democracia representativa, para la cual la trans­
parencia informativa la pregunta '~qué podemos saber" es un asunto 
central (Unger, 1975:3 ), aquí la transparenc ia "# conversacional lo que 
podemos ver y decir por nosotros mi smos es la esencia de esta pregun­
ta. Las e lecciones transparentes y las burocracias podrían ba tar para una 
de n1ocracia mezquina pero una democracia fuerte sólo puede e xi stir don­
de los c iudadano públicos tatnbién conversan transparentemente ; donde 
son transparentes unos con otros como los ciudadanos en las comunida­
des con1partidas. Y sólo en este contexto puede hablarse de una demacra-

. , . 
c1a autentica. 

La noc ión de transparencia e n e l , entido específico de re ponsabilidad 
legal, imparc ir.lidad y exactitud , está en e l corazón de la regulación de los 
tnedios . Les damos e l poder de 1 icenc ia. de transmis ió n a Hpo rtavoces" 
tnientras obren de acuerdo con c ie rtas medidas que hagan su poder visible 
y responsable . E l propósito de la regulac ió n legal de l lenguaje a través de 
los poderosos tnedio~ de comunicación de masa es di stribuir e l poder, ha­
cerl o discernible y legítitno para fo rzar a los tnedios anteriormente la te­
lev is ión y ahora la Inte rne t a ayudar en la construcc ión de la sociedad 
de n1ocrá tica. Al pensar en lo que quie re decir crear esfera. públicas del i­
berati vas en la sociedad de la informac ión la transparenc ia abre nuestros 
ojos a las realidades de l lenguaje y e l poder e n un tnundo en línea (Simone, 
2000). 

La pantalla de la computadora da la apariencia de ser una ventana única 
hacia las cotnunidades e lectrónicas y virtuales. Hay innumerables ejemplos 
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"' en1píricos de comunidad organizadora (Amsterdam Virtual ), acción política 
(el Proyecto del Voto Inteligente) redes de apoyo (como los nuevos grupos 
para las famil ias con Alzhe imer), aconteci1nientos soc iales (el aterrizaje de 
Mars Yoyager) e iniciativas de gobierno electrónico en Venezuela, entre otras:· 
}t'l't.'vv. venezuela. gov. ve, lv~vH ·.seniat.xov. ve y vVH'l-V.nJarcu.:aibo.f.{OV. ve, que se 
están desarrollando en la Internet. Sin embargo, esta pantalla también es un 
espejo opaco en el cual nos vemos como consumidores privados, en lugar 
de ciudadanos públicos . No dudamos en espiar detrás del monitor vidrioso 
y recoger c landestinamente información sin participar en ninguno de los 
Bsitios" que visitamos en el ciberespacio. La impaciencia producida al apuntar 
y hacer clic, la sensación de que estamos perdiendo nuestro tiempo, la ten­
tac ión de comprar bienes y adquirir servicios, la fru ~ trac i ón de la espera 
causada por portales pobremente di señados, desalienta la participación. El 
saber que tantos ya están hablando, silencia la urgencia de añadir n1ido sólo 
para ser ahogado por los muchos gritones en lfnea. A veces esta nueva tec­
nología puede faci litar encuestas y votaciones electrónicas más rápidas y más 
barata pero no hace nada, por sí sola, para promover e l verdadero diálogo 
de1nocrático 6. 

El nuevo escenario exige el fortalecimiento del modelo democrático, 
no sólo a partir de la existencia de una representación popular a partir del 
sufragio universal, la separación de poderes y su correlativa autonomía, el 
control jurisdiccional de los gobernantes, la lucha contra la pobreza sino aún 
más, demanda que sus ciudadanos debatan, participen activamente en la toma 
de dec isiones que involucra la acción política, para lo cual deben exi stir vías 
e instrumentos transparentes, maleables y globales para su consolidación, en 
especial en países en desarrollo. U no de estos instrumentos o vías han sido 
los tnedios de información y comunicación, como la radio, la televisión, entre 
otros, y ahora Internet. 

La democracia debe seguir siendo el siste111a político que se funda­
menta en el ejerc icio de la soberanía popular en su , distinta manifestacio.: 
ne · (Duverger, 1988:530), y la red digital puede configurar un espacio 
público transparente donde convergen e interactúan los ciudadanos con 
amplia part icipac ión en la política y una mejor comprensión de los proble­
mas gracias al acceso a una abundante información poco costosa encami­
nada a configurar una nueva política vídeo plasmada en un marco de aproxi-

6 Existe la neces idad de que . t:a a través de los medios tecnológicos de informac ión y comunica­
ción. como la tt:kvisión. la radio e Internet. entre otro. , que se produzca una verdadera interopcrabilidad 
ent re Estado-c iudadano-. ector pri,·ado o cmpre. arial a fin de sati . facer la demanJa. o requerimiento 
expuestos con eficiencia. a fin de construir un sistema rxu1icipati o rellex ivo de la políti ca de un paí . 

• 
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n1ación sucesiva y continua~ cuya transparencia debe e ~tar sujeta a un or­
den legal. 

Este ~ ~ lu gar' ~ .. espacio', o .. sitio' ' público transparente debe ser e l sitio 
J ondc los ciudadanos actúen recíprocan1ente con1o ciudadanos en el discur­
so público razonado (Bahcr, 1998 ). Pero cón1o funcionaría este fenótneno: 
en principio, el debate deliverativo h<..lesinhibido .. , robusto y abierto de hpar 
en par .. es e l tipo n1ás fuerte de dcn1ocracia. Los ciudadanos se enfrentan 
unos a otros en las con1unidaJes para discutir problen1as de in1portanc ia 
pública. en una di scusión continua y re ite rada, la cual contribuye con ~u 
pro¡ ia autonun1ía . A través del discurso libre confro ntan las ideas cnn las 
que difier n unos y otros. y las aspiraciones para ~ 1 futuro de la soc"icdad. 
En e~te proceso de autodesafío. aprenden y can1hian y .. a veces, inc luso. lo­
gran el conse nso y la tnotivación para la acción. Sin en1hargo, la fuerza de 
este tipo de detnocracia no se n1ide por el resultado so lan1ente ~ sino por el 
proceso. 

Pero sea cual fuere la fonna que at.lopte, la nueva den1ocrac ia no será 
ni puede ser igual a la de nuestros antecesores, ni debe se rl o. Ya que los 
lítn i tes y las pos i bi 1 idades de la <..le n1ocrac ia en un n1u ndo cada \ 'CZ n1ás 
glohaL serán radica ln1ente di stintos de los que ex istieron en otras épocas y 
lugares del pasado. Puede suponerse que en el futuro. corno en el pasado, 
las ex igc ntes den1andas del proceso den1ocrático no serán ple nan1t~ ntc ~ati s­

fechas. ni ~e re~o l verán po r co n1plcto n1uchos de l o~ prohl c n1a~ teóricos y 
prác ticos que él plantea. Sin en1bargo, la concepción de que los pueblos 
pueden autogohernarse en igualdad política, seguirá siendo la búsqueda de 
la soc iedad . 

La configuración de una de tnoc raci a que ahora tiene una nueva herTa­

tnienta en la aplicación de las nuevas tecno log ías en general y en la infor­
tnática en particul ar, añade si1nplen1ente un apellido a la L)cnloc racia : e l de 
·· Di gital". 

l... 

V. Co CL US IOi'JES 

En principio, dehe indicarse que no es la inc )rporac ión de la tec nolo­
gía la que resue l\'a o proponga catninos li gados a la dc tnoc rati zación o 
ciudadanizac ión de la políti ca sino que dependerá de las cond ic i o n e~ y re la­
ciones que ex istan entre los di stintos sectores políticos y ~oc i a l es . 

No tudas las inic iativas ti enen con1o piedra de tope la lcg isLt( ión o la 
tecnología. tan1hién es n1~ nes tc r re \'i sar las carac te rí~ ti cas de la cul tura po­
líti ca del país t n cuestión .. cual4uicra que éste sea. Internet e" un espac io 
abiert o y dctnocrático, por tant o, a trav~s de él se expn~'an\n Ja, 111 ,\~ di vl·r-
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sas forn1as y maneras de entender el sujeto político en el siglo XXl de manera 
tal que el reto de la aceptación , de la diferencia, la tolerancia política y la 
di versidad coino cotnponentes constitutivos de soc iedades cornplejas, hetoro­
géneas y n1ultipensantes son cuestione, previas a considerar al momento de 
in1pul sar inic iativas de esta naturaleza. El Estado, el mercado, e l sisten1a 
políti co y la ciudadanía interactúan en una mistna horizontalidad (ciudada­
nía secundaria )~ de esta premisa básica depende el éx ito de la den1ocracia 
electrónica. 
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